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RETOS ANTE EL CAMBIO CLIMÁTICO: ¿HACIA UNA GESTIÓN 
INTEGRADA DEL MEDIO AMBIENTE, EL DESARROLLO 
SOSTENIBLE, Y LA REDUCCIÓN DEL RIESGO DE DESASTRES?
José Pastrana Huguet 1*, María Francisca Casado Claro 2 y Ángela Potenciano de las Heras 3

RESUMEN
Este artículo realiza una revisión y análisis de algunos de los documentos e iniciativas 
internacionales clave relacionadas con el cambio climático, el medio ambiente, el desarrollo 
sostenible y la reducción de riesgos de desastres, desde la década de 1990 hasta nuestros días. 
La investigación se sitúa en tres marcos temporales: desde el inicio de la década de 1990 hasta el 
año 2000, la primera década del siglo XXI y, finalmente, a partir del año 2015, momento en el que 
se aprueban las tres agendas globales post-2015: el Acuerdo de París sobre cambio climático, la 
Agenda 2030 para el desarrollo sostenible y el Marco de Sendai para la reducción del riesgo de 
desastres. Además, se realiza una breve descripción de las políticas y acciones implementadas 
en los últimos años vinculadas al cambio climático en países, regiones e instituciones que 
consideramos especialmente relevantes. El artículo concluye que las acciones realizadas contra 
el cambio climático en el concierto internacional han ido evolucionando hacia una gestión integral 
efectiva entre el medio ambiente, el desarrollo sostenible, y la reducción del riesgo de desastres.

PALABRAS CLAVES
Cambio climático; Protección del medio ambiente; Desarrollo sostenible; Reducción de Riesgos 
de Desastres

CHALLENGES OF CLIMATE CHANGE. TOWARDS AN INTEGRATED MANAGEMENT OF THE 
ENVIRONMENT, SUSTAINABLE DEVELOPMENT, AND DISASTER RISK REDUCTION?

ABSTRACT
This article reviews and analyzes some of the key international documents and initiatives related 
to climate change, the environment, sustainable development, and disaster risk reduction, from 
the 1990s to the present day. The research revolves around in three periods: from the beginning of 
the 1990s to the year 2000, the first decade of the 21st century and, finally, from 2015, when the 
three post-2015 global agendas are approved: the Paris Agreement on climate change, the 2030 
Agenda for Sustainable Development and the Sendai Framework for Disaster Risk Reduction. In 
addition, a brief description is made of the policies and actions implemented in recent years linked 
to climate change in countries, regions, and institutions that are consider particularly relevant. 
The article concludes that the actions taken against climate change at the international level have 
been evolving towards effective integrated management between the environment, sustainable 
development, and disaster risk reduction.

KEYWORDS
Climate change; Environmental protection; Sustainable development; Disaster risk reduction

RETOS ANTE EL CAMBIO CLIMÁTICO: ¿HACIA UNA GESTIÓN INTEGRADA DEL MEDIO AMBIENTE...

José Pastrana Huguet, María Francisca Casado Claro y Ángela Potenciano de las Heras

124 REDER  Volumen 9, Número 2 · Julio, 2025 · pp. 124-140 · ISSN 0719-8477



INTRODUCCIÓN
Existe un consenso ampliamente generalizado dentro de la comunidad científica respecto a que los 
impactos del cambio climático y sus efectos sobre el planeta son ya una realidad (Lynas et al, 2021). 
El último Informe de Evaluación o Assessment Report publicado por el Grupo Intergubernamental 
de Expertos sobre Cambio Climático (IPPC, por sus siglas en inglés), el Sexto Informe de 
Evaluación o AR6, describe los múltiples efectos negativos que tendría para el planeta un aumento 
de la temperatura media de más de 1,5 grados centígrados. El informe advierte de que, sin una 
reducción inmediata de las emisiones en todos los sectores productivos, será imposible limitar el 
calentamiento global (IPCC, 2022). Como ya exponía el IPCC en su anterior Informe especial sobre 
los impactos de un calentamiento global de 1,5ºC y las sendas de emisión relacionadas de 2018, 
frenar el calentamiento global requiere “cambios sin precedentes” que afectarían a casi todos las 
facetas de la vida humana, ya que superar el umbral de los 1,5 grados centígrados puede tener 
consecuencias devastadoras e irreversibles, que afectarán a la biodiversidad de nuestro planeta 
y darán lugar a un aumento de la intensidad y la frecuencia de los fenómenos meteorológicos 
extremos (IPPC, 2022; IPPC, 2023). 

 En la actualidad, las repercusiones negativas del cambio climático ya se están dejando 
sentir a nivel local en el desarrollo de las comunidades, afectando especialmente a las personas 
más vulnerables, que habitan en países menos desarrollados, así como en regiones donde es 
mayor la incidencia de los efectos del cambio climático (PNUD, 2023). Dadas estas perspectivas, 
en línea a lo que manifiestan investigadores como Tornel (2019) o Krogstrup y Oman (2019) y 
diversos organismos internacionales como la Plataforma Intergubernamental sobre Biodiversidad 
y Servicios de los Ecosistemas (IPBES, 2020), se necesita con urgencia un cambio global en el 
modelo de desarrollo productivo y de consumo, en el que las acciones conjuntas y la cooperación 
internacional deben ser elementos clave para combatir los efectos del calentamiento global. 

No obstante, si bien entre 2010-2019, las emisiones medias anuales de GEI a nivel mundial 
alcanzaron los niveles más elevados de la historia, como nota positiva su tasa de crecimiento se 
ha desacelerado en los últimos 30 años (Hoppe et al. 2023), lo cual pone de manifiesto que la 
cooperación en materia climática resulta eficaz para combatir el  calentamiento global. Además, 
Schipper et al. (2015) señalan que los esfuerzos conjuntos en reducción de riesgos de desastres 
y mitigación del cambio climático han coexistido a lo largo del tiempo y están cada vez más 
vinculados, especialmente desde las últimas dos décadas. Por su parte, otros investigadores como 
Carmona et al. (2022) defienden la necesidad de adoptar un enfoque interdisciplinar en la lucha 
contra el cambio climático puesto que, para reforzar la resiliencia y mejorar la adaptación al cambio 
climático resulta más beneficioso, en términos tanto medioambientales como sociales, adquirir 
conocimientos y ofrecer respuestas de forma colaborativa. 

En línea con lo anterior, existe abundante bibliografía en la que observamos como las 
acciones frente al calentamiento global están vinculadas a la protección del Medio Ambiente (en 
adelante MA), al Desarrollo Sostenible (en adelante DS) y a la Reducción del Riesgo de Desastres 
(en adelante RRD), generando sinergias como parte de un todo y como elemento transformador 
ante los retos que plantea el cambio climático. Además, podemos observar como el vínculo entre 
desarrollo, desastres y cambio climático ha aportado una nueva dimensión al desarrollo de nuestras 
sociedades (Prabhakar et al., 2009). Entre otras investigaciones podemos mencionar la realizada 
por García Vargas (2007), donde se constatan los esfuerzos tanto en el ámbito internacional, 
como en las políticas nacionales para la implementación de políticas y medidas concretas en 
RRD, adaptación al cambio climático y mitigación de las emisiones de GEI, vinculadas a modelos 
alternativos de desarrollo. A su vez, Uitto y Shaw (2016) abordan el DS y la RRD desde una 
perspectiva integrada, mientras Kelman (2017) vincula los acuerdos internacionales sobre cambio 
climático, RRD y DS con los procesos paralelos y las sinergias que se generan entre los mismos. 

Otra línea de investigación es la realizada por investigadores como Sudmeier-Rieux et al. 
(2017), en la que se exploran las interrelaciones entre los desastres, el cambio climático y el 
DS, así como sus vinculaciones con la migración de personas y sus consecuencias en el MA. 
A su vez, Sarmiento (2017) explora el impacto en los determinantes del riesgo de desastres de 
las tres agendas pos-2015: el Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres, los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible, y el Acuerdo de Paris. Entre otros trabajos relevantes podemos 
citar el realizado por Sandoval et al. (2023), que desarrolla un estudio que analiza la literatura 
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internacional relacionada con la gestión integrada del riesgo de desastres, explorando elementos 
conceptuales e ideas implementadas tanto por parte de los estados como desde distintos foros 
internacionales, como las Naciones Unidas. El estudio contempla distintos niveles en esta gestión 
integrada del riesgo de desastres, entre ellos el DS.

En consonancia con lo expuesto por los investigadores citados anteriormente, es en la 
década de 1970 cuando el aumento del activismo para la protección del medio ambiente, los 
cambios socioeconómicos reclamando un mundo más sostenible y la evidencia científica 
emergente generaron una oleada de apoyo a las cuestiones medioambientales (Thakur, 2021). 
Esta relación ya la podemos contemplar en la Primera Conferencia de Naciones Unidas sobre el 
Medio Humano de 1972, también conocida como Conferencia de Estocolmo, que supone el inicio 
del diálogo entre países sobre la interrelación entre la degradación medioambiental, el bienestar 
de las personas y el crecimiento económico, pudiendo esto considerarse como el nacimiento del 
concepto “desarrollo sostenible” aunque el término como tal aparece por primera vez en el Informe 
Brundtland de 1987. Uno de los más destacados resultados de la Conferencia de Estocolmo fue la 
creación del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA). 

Por otro lado, ya en 1979, en la Primera Conferencia Mundial sobre el Clima se consideró al 
cambio climático como un problema global y urgente a abordar por parte de todos los gobiernos. 
Desde entonces, ha habido un gran número de iniciativas y congresos internacionales que han 
tratado el cambio climático, la RRD y el DS, tanto juntos como por separado, gracias a los cuales se 
han ido superando hitos. Así, en 1988 se creó el IPCC por decisión del Programa Medioambiental 
de las Naciones Unidas (UNEP, por sus siglas en inglés) y la Organización Meteorológica Mundial, 
que fue designado por la Asamblea General de la ONU a finales de ese mismo año organismo 
encargado de emitir informes científicos sobre el impacto del cambio climático y asesorar respecto 
a estrategias realistas de actuación. Otro hito destacado es la firma de la Convención Marco de la 
ONU sobre Cambio Climático (UNFCCC, por sus siglas en inglés), que salió junto con la Agenda 
21 de la Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro de 1992 y entró en vigor en 1994 (UN, 1992a). Al 
amparo de dicha Convención se han celebrado sucesivas reuniones de las partes firmantes de la 
misma, las denominadas COP (Conferences of the Parties), que han ido impulsando no faltas de 
altibajos la cooperación internacional en materia de mitigación del cambio climático y de las cuales 
han salido el Protocolo de Kioto y su sucesor, el Acuerdo de París (Casado, 2017).

En lo que respecta a la RRD, cabe destacar la declaración del Decenio Internacional 
para la Reducción de los Desastres Naturales 1990-1999 (IDNDR, por sus siglas en inglés) y 
la celebración de las tres Conferencias Mundiales para la Reducción del Riesgo de Desastres 
de la ONU (WCDRR, por sus siglas en inglés): Yokohama en 1994, Hyogo en 2005 y Sendai en 
2015 (Pastrana et al., 2021). Además, la institucionalización de la RRD se pone de manifiesto 
con la creación en 1999 de la Oficina de las Naciones Unidas para la Reducción del Riesgo de 
Desastres (UNDRR, por sus siglas en inglés), con sede en Ginebra, responsable de la aplicación 
de la Estrategia Internacional de Reducción de Desastres (EIRD). 

Este artículo analiza y describe algunos de los momentos clave, así como los documentos 
e iniciativas internacionales a nuestro juicio más importantes en los ámbitos del DS, el MA y la 
RRD, tomando como punto de partida la década de 1990, concretamente a partir de la celebración 
de la "Cumbre de la Tierra" de 1992 y de la aprobación de los acuerdos adoptados en la misma, 
momento en el que consideramos que se hace más efectiva la interrelación entre el MA, el DS 
y la RRD, llegando hasta nuestros días. La investigación se sitúa en tres marcos temporales: 
desde el inicio de la década de los 90 hasta el año 2000, la primera década del siglo XXI y, 
finalmente, desde el año 2015 hasta nuestros días, etapa esta última en la que se aprueban 
agendas globales y hojas de ruta post-2015 relacionadas con la RRD y la adaptación al Cambio 
Climático y el DS. Además, se realiza una breve descripción de las políticas implementadas en los 
últimos años vinculadas al objeto de estudio en países, regiones o entidades que, debido a su peso 
en el concierto internacional, entendemos especialmente relevantes. Concretamente se analizan 
las políticas de Estados Unidos, China, India, Japón, la Unión Europea, y la región de América 
Latina y el Caribe. Los criterios adoptados para su elección se basan en su influencia global, 
peso económico y poblacional, así como valores medioambientales. El artículo finaliza con unas 
breves conclusiones derivadas de nuestro estudio, que esperamos resulten útiles a la comunidad 
investigadora a la hora de abordar futuros trabajos en estas áreas.
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METODOLOGÍA
Este artículo se fundamenta en un estudio cualitativo basado en una revisión bibliográfica desde un 
enfoque descriptivo-interpretativo. En primer lugar, se ha realizado una revisión selectiva de fuentes 
documentales sobre la evolución de la lucha contra el cambio climático enfocado en las acciones 
dirigidas en los ámbitos del MA, el DS y la RRD. Respecto a la metodología de la investigación, 
se realizó una selección de fuentes primarias y secundarias cuyos datos fueron sistematizados y 
organizados para facilitar su estudio. Las fuentes primarias se han basado en informes, legislación 
y otras publicaciones institucionales de gobiernos y organismos internacionales relacionadas con 
nuestro objeto de estudio, como las provenientes de diversos organismos de la ONU. Para ello se 
ha realizado la búsqueda en páginas web institucionales de las Naciones Unidas y, especialmente, 
en la base de datos alojada en la página web de la Oficina de las Naciones Unidas para Reducción 
de Riesgo de Desastres1.

En cuanto a las fuentes secundarias, se ha realizado una búsqueda de artículos de 
investigación científica relacionados con el tema de estudio en bases de datos bibliográficas y 
sistemas de almacenamiento para publicaciones académicas como Web of Science y Scopus, 
así como el buscador Google Scholar. Las palabras clave utilizadas para la búsqueda han sido 
“Cambio Climático”, “Desarrollo Sostenible” y “Reducción del Riesgo de Desastres”, siendo esta 
búsqueda en inglés al ser la producción científica mundial publicada mayoritariamente en este 
idioma, y en español al considerar la posibilidad de hallar artículos relevantes para nuestro estudio 
en esta lengua. Con el fin de acotar toda la información se estableció el criterio de que estas 
fuentes secundarias incorporaran al menos dos de las palabras clave.

Toda esta información se ha categorizado en tres niveles de información, teniendo en 
cuenta: los enfoques teórico-conceptuales aportados por diversos investigadores, los enfoques 
y documentos institucionales y algunas aportaciones de publicaciones divulgativas, no científicas, 
asociadas al objeto de estudio.

En los siguientes apartados, se desarrolla el análisis de la evolución de las agendas 
internacionales en materia de desarrollo sostenible, medio ambiente y reducción de riesgos de 
desastre. A fin de facilitar la lectura, la Tabla 1 refleja los hitos de dicha evolución que este artículo 
considera más significativos. 

Tabla 1. Resumen de los hitos de la agenda política internacional analizados
Fuente: Autores, 2025.

LOS AÑOS 90: ENTRE LA ESPERANZA Y LA DESILUSIÓN
Este apartado analiza algunas iniciativas internacionales, tomando como referencia la década de 
los noventa del siglo XX, a partir del año 1992. Se analizan la "Cumbre de la Tierra" en materia de 
DS, el Protocolo de Kioto en materia de protección medioambiental y, finalmente, en materia de 
RRD la Década Internacional para la Reducción de los Desastres Naturales, y la Estrategia y el 
Plan de Acción de Yokohama para un Mundo Más Seguro.

1. https://www.preventionweb.net/
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La "Cumbre de la Tierra" oportunidad para un programa de acción para el siglo XXI
En junio de 1992 se celebró en Río de Janeiro la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el 

Medio Ambiente y Desarrollo. Conocida como la "Cumbre de la Tierra", Acha (2017, p. 14) considera 
que constituye “el gran hito mundial a la hora de incorporar la variable medioambiental dentro del 
desarrollo humano”. Meira (2015) señala que en Río las respuestas a la crisis socioambiental 
divergieron en dos grandes líneas o tendencias: una de carácter oficial y otra alternativa. Mientras 
en la línea institucional oficial el concepto medioambiental era una parte más del sistema entendido 
desde la visión de la lógica capitalista, la propuesta alternativa partió de la sociedad civil en el 
marco del I Foro Global, el cual se desarrolló en paralelo a la Cumbre de la Tierra y contó con la 
participación de agentes independientes, ONG y movimientos sociales. Mientras de la Cumbre de 
la Tierra salía la Declaración de Río, en el Foro Global se gestó lo que sería la Carta de la Tierra 
aprobada en junio del año 2000. Dos documentos tan distintos como distantes, cuya visión se 
enmarca en principios éticos, ideológicos y políticos heterogéneos.

Es de destacar que es en la Cumbre de la Tierra donde se reafirma la idea de un nuevo 
modelo de desarrollo en respuesta a la crisis mundial, un modelo basado en el DS por el que ya 
abogaba el Informe Brundtland del año 1987. En esta línea, en la Cumbre de la Tierra se adoptaron 
compromisos vinculados a cinco documentos principales aprobados por los gobiernos: dos 
convenios globales (el Convenio sobre la Diversidad Biológica y el Convenio Marco sobre Cambio 
Climático) y tres acuerdos (la Declaración de Principios relativos a los Bosques, la Declaración de 
Río sobre Medio Ambiente y Desarrollo, y el Programa o Agenda 21).

De estos documentos, consideramos especialmente relevante la Agenda 21 como principal 
exponente de los compromisos asumidos en Río, además de articular un plan de acción sobre 
MA y desarrollo a través de bases amplias y no vinculantes en más de 100 áreas programáticas, 
que abarcan desde el alivio de la pobreza hasta la protección de la atmósfera, el suelo y el agua 
del planeta. Con un horizonte a largo plazo, estableció un plan de acción integral en cada área 
donde el ser humano afectara al MA para ser adoptado universal, nacional y localmente por los 
órganos y organismos especializados del Sistema de Naciones Unidas, por los gobiernos y por 
otras partes interesadas. El mayor logro de la Agenda 21 es haber reflejado el consenso global 
alcanzado por los políticos para integrar MA y desarrollo, además de articular el primer plan de 
acción internacional para promover el DS. 

No obstante, la Agenda no estuvo exenta de críticas, reflejo de las tensiones Norte-Sur, 
tanto por parte de quienes impulsaban una Agenda más valiente y decidida en materia de MA 
y desarrollo, como por quienes la rechazaban al considerarla demasiado intervencionista. Así, 
por ejemplo, Doyle (1998) sostiene que algunas de estas críticas, relacionadas con una Agenda 
poco ambiciosa, se debieron a que no se abordaron problemas cruciales como el crecimiento 
de la población, los patrones de consumo, la deuda del Tercer Mundo o las exportaciones de 
residuos tóxicos, al considerarse demasiado comprometidos para llegar a un consenso, lo que 
significó que numerosas cuestiones consideradas fundamentales no se incluyeran en la Agenda 
21. Otros grupos contrarios a la Agenda, especialmente desde Estados Unidos, sostenían que la 
Agenda 21 era un complot para empoderar a la ONU para apoderarse del mundo y menoscabar la 
soberanía de los Estados Unidos, lo que perjudicaría a su economía, y destruiría el estilo de vida 
estadounidense (Norton, 2014).

Consecuencia de la Cumbre de la Tierra, ese mismo año se adoptó en Nueva York la 
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) para afrontar 
el calentamiento global, con el objetivo de estabilizar las concentraciones atmosféricas de GEI a 
un nivel que evitara la injerencia humana "peligrosa" en el sistema climático. A este acuerdo se 
adhirieron 165 países, entrando en vigor en 1994. Actualmente ha sido ratificado por un total de 
197 países. Cada año, desde la instauración de la convención, se celebra una “Conferencia de las 
Partes” (COP por sus siglas en inglés) en la que están representados todos los países firmantes 
(las “Partes”) y constituye el órgano supremo de toma de decisiones de la Convención. La primera 
COP tuvo lugar en Berlín en 1995, después de la entrada en vigor de los acuerdos alcanzados 
en la CMNUCC. La Convención se ha ido desarrollando mediante "Programas de trabajo" que 
determinan un marco de acción para los países, y en el que se disponen recomendaciones para 
la lucha contra el cambio climático a organizaciones internacionales y ONG y determinan las 
acciones a llevar a cabo por la Secretaría del Convenio.
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El Protocolo de Kioto como respuesta al cambio climático
En el año 1997, se celebró en Japón la COP3, donde se adoptó el Protocolo de Kioto como 

instrumento para la aplicación de medidas en la lucha contra el cambio climático. El Protocolo de 
Kioto fue el primer gran acuerdo del clima en el que se obligaba a los países adheridos a establecer 
leyes para el cambio climático. En este acuerdo se establecieron compromisos jurídicamente 
vinculantes de reducción o limitación de emisiones para los países desarrollados y las economías 
en transición, aplicando el principio de la “responsabilidad común pero diferenciada”. Esto afectaría 
solamente a los países desarrollados, dejando fuera del ámbito del protocolo a economías como 
China o la India. Entre los compromisos adoptados por los países desarrollados se debía sumar 
en el periodo 2008-2012 un recorte de las emisiones de GEI de al menos el 5% respecto a los 
niveles de 1990. Sin embargo, quienes se oponían al Protocolo lo rechazaron por ser un acuerdo 
profundamente viciado, económicamente ineficiente y políticamente inviable (McKibbin y Wilcoxen, 
2002).

La falta de compromiso de países como Estados Unidos, confirmada por su retirada en 2001 
durante el mandato del presidente George W. Bush, hizo que el Protocolo únicamente cubriera el 
30% de las emisiones globales en su primer período de cumplimiento, 2008-2012. Además, en el 
segundo período, 2013-2020, no se unieron países como Canadá, Japón, Rusia y Nueva Zelanda, 
de modo que no alcanzó ni el 15% de las emisiones globales (MITECO s.f.). La “Enmienda de Doha” 
del año 2012 amplió el Protocolo de Kioto hasta 2020, incluyendo nuevos objetivos de reducción 
de emisiones para parte de los países industrializados que habían adquirido compromisos en el 
primer periodo. Este segundo periodo de compromiso del Protocolo de Kioto se acordó como 
puente hacia el posterior Acuerdo de París de 2016.

Como aspecto positivo, desde la Unión Europea se adoptó el compromiso de reducir sus 
emisiones totales medias durante el periodo 2008-2012 en un 8 % respecto a las de 1990. No 
obstante, según el mecanismo adoptado por la Unión Europea se otorgó a cada Estado miembro un 
margen distinto de cumplimento según el principio de «reparto de la carga» (UE, 2002), permitiendo 
el incremento de emisiones a países como España, al considerar diversas variables económicas y 
medioambientales particulares de cada uno de los Estados miembros (García, 2022).

La Década Internacional para la Reducción de los Desastres Naturales y la Estrategia 
y el Plan de Acción de Yokohama
En lo que respecta a la RRD, debido a los impactos causados por los grandes desastres 

de las décadas de los 70 y 80 del siglo XX, desde la ONU se decidió proclamar el Decenio 
Internacional para la Reducción de los Desastres Naturales 1990-1999 (DIRDN). Su objetivo, tal 
como se exponía en el artículo uno de su anexo, era disminuir las pérdidas humanas y materiales 
causadas por los desastres mediante la acción internacional concertada (ONU, 1989), desde el 
impulso del conocimiento técnico y científico sobre el impacto de las catástrofes naturales. Esta 
inclusión en la agenda internacional sobre la RRD surgió ante la preocupación por los crecientes 
costes económicos y humanos de los desastres, asociados a un desarrollo inadecuado.

En el año 1994 se aprobó la Estrategia y el Plan de Acción de Yokohama para la consecución 
de un mundo más seguro: directrices para la prevención, preparación, y mitigación de los desastres 
naturales, en la que todavía se manejaba el término de desastres “naturales”, no obstante, ya 
vinculaba la gestión de riesgos con el DS. En la Estrategia y el Plan de Acción se marcaron las 
directrices que debían guiar la prevención, preparación y mitigación del riesgo de desastres. Por su 
parte, la Declaración de Yokohama contemplaba la prevención de desastres y la mitigación de sus 
efectos como pilares básicos hacia el DS, considerando fundamental la cooperación internacional. 
Cabe destacar el énfasis de la Declaración en la participación individual y colectiva de toda la 
ciudadanía, si bien atendiendo a las características culturales y organizativas de cada sociedad. 
Además, la Estrategia de Yokohama enfatiza la comprensión local como un componente vital de la 
planificación e implementación de la RRD y, asimismo, plantea fortalecer los esfuerzos en RRD a 
través de la identificación y transferencia de conocimientos tradicionales de las comunidades, en 
línea con los valores locales (Delshad et al., 2020).

EL SIGLO XXI: HACIA UNA VISIÓN INTEGRAL DEL DESARROLLO SOSTENIBLE
En septiembre de 2001, basándose en la Declaración del Milenio, la ONU presentó los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio (ODM), ocho objetivos comunes que la comunidad internacional debía 
alcanzar para el año 2015. Los ODM marcan un momento histórico y efectivo de movilización 
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global para lograr un conjunto de prioridades sociales en todo el mundo mediante una serie de 
objetivos medibles y con plazos determinados (Sachs, 2012). Este plan operativo, consistía en ocho 
ODM: erradicación de la pobreza extrema y el hambre; acceso universal a la educación primaria; 
promover la igualdad entre los géneros; reducción de la mortalidad infantil; mejora de la salud 
materna; lucha contra el sida y otras enfermedades; asegurar la sostenibilidad medioambiental; y 
desarrollar asociaciones globales. A los cuales se les debía dar seguimiento mediante 18 metas y 
48 indicadores relacionados con estos objetivos específicos, siendo el año 2015 la fecha prevista 
por la ONU para su logro (ONU, 2001). Superado el plazo de 2015, en línea a lo expuesto por 
autores como Acha (2017) o Gómez (2018), se puede afirmar que en la consecución de estos 
ODM se han conseguido importantes éxitos, por ejemplo, en materia de mortalidad infantil, lucha 
contra el sida, o educación, pero también ha habido otros en los que se ha fracasado dado que, 
en algunos ODM los resultados no se acercan a los inicialmente previstos en el año 2000. Por 
ejemplo, no se ha logrado frenar la pérdida de diversidad biológica. 

En 2002, el Plan de Aplicación de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible (WSSD) 
de Johannesburgo contemplaba integrar los tres elementos del DS: crecimiento económico, 
desarrollo social y protección medioambiental, como tres pilares interdependientes que se 
refuerzan mutuamente, con un especial énfasis en el desarrollo holístico en el que se incorporaban 
objetivos económicos, sociales y ambientales. En esta Cumbre se reconoció la importancia de la 
gestión de riesgos para el DS, relacionándolo con la salud, los recursos naturales, la pobreza y 
los modos de consumo y producción. Esta visión basada en el desarrollo económico, la inclusión 
social, y la sostenibilidad medioambiental se incorporó en el documento final de la cumbre Río+20 
del año 2012.

En cuanto a las acciones realizadas en el ámbito de la RRD, en 1999, la Asamblea General 
de las Naciones Unidas aprobó la Estrategia Internacional para la Reducción de los Desastres 
(EIRD), reflejando un cambio para pasar de la respuesta posdesastre a la reducción del riesgo, 
desde una “cultura de prevención". Con este objetivo se creó la Oficina de las Naciones Unidas 
para la Reducción de Riesgos de Desastres (UNISDR) para asegurar que, entre otras cuestiones, 
la RRD se aplique a la adaptación al cambio climático y en reforzar el sistema internacional para 
la RRD. 

En 2005, en la segunda Conferencia Mundial sobre la Reducción de Desastres celebrada 
en la ciudad japonesa Kobe, se acordó el Marco de Acción de Hyogo 2005-2015: aumento de la 
resiliencia de las naciones y las comunidades ante los desastres. Su objetivo general consistía 
en aumentar la resiliencia ante los desastres de las naciones y las comunidades locales para 
lograr, una reducción de pérdidas provocadas por los mismos, tanto en términos de vidas como 
de bienes socioeconómicos y ambientales. Para ello se establecieron cinco prioridades de acción 
para aumentar la resiliencia de las comunidades vulnerables a los desastres, en el contexto del 
DS, que además contribuyen a la consecución de ODM: “Velar por que la reducción de los riesgos 
de desastre constituya une prioridad nacional y local dotada de una sólida base institucional de 
aplicación; identificar, evaluar y vigilar los riesgos de desastres y potenciar la alerta temprana; 
utilizar los conocimientos, las innovaciones y la educación para crear una cultura de seguridad y 
de resiliencia a todo nivel; reducir los factores de riesgo subyacentes; y fortalecer la preparación 
para casos de desastre a fin de lograr una respuesta eficaz” (punto 14, p. 6).

EL AÑO 2015: PUNTO DE INFLEXIÓN HACIA EL DS Y LA RRD ANTE LA EMERGENCIA 
CLIMÁTICA
En la segunda mitad de la década de 2010, con el impulso de las Naciones Unidas se aprobaron 
tres planes de acción especialmente relevantes por su trascendencia: El Acuerdo de París sobre el 
cambio climático, la Agenda 2030 para los Objetivos de Desarrollo Sostenible, y el Marco de Sendai 
para la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030. Estos acuerdos vinculados entre sí son el 
fruto de varias cumbres internacionales celebradas en los años 2015 y 2016, que se insertan dentro 
de la Agenda 2030 de las Naciones Unidas, cuyos objetivos entrelazados pretenden fomentar el 
desarrollo sostenible, el cuidado del medio ambiente y el bienestar de las personas (Pastrana et 
al., 2021). Además, establecen las bases para crear comunidades más resilientes frente al cambio 
climático  y los desastres socionaturales, fomentando un DS bajo en emisiones para favorecer el 
cambio de modelo necesario en parámetros económicos y sociales a fin de contrarrestar la actual 
situación de crisis socioambiental.
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La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible
En cuanto acciones vinculadas al DS, después de un proceso de negociación 

intergubernamental por parte de un grupo de trabajo de 30 Estados miembros de la ONU que 
llevó más de dos años y con una participación sin precedentes de la sociedad civil, 193 Estados 
aprobaron la agenda para el desarrollo sostenible, titulada “Transformar nuestro mundo: la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible”. La Agenda se compone de 17 objetivos (ODS) y 
169 metas que orientarán los programas de desarrollo hasta el 2030. Estos objetivos incorporan 
los trabajos por finalizar de los ODM adoptados en el año 2000 cuyo límite temporal se situaba 
en 2015. La Agenda 2030 contempla tres dimensiones de la sostenibilidad: económica, social 
y medioambiental. Se concibe como una herramienta universal, focalizada en las personas y el 
planeta, con especial énfasis en la prosperidad y la paz, desde la promoción de alianzas para 
lograr los ODS. No obstante, estos compromisos nos son jurídicamente vinculantes, aunque se 
espera que los países dispongan de los recursos, herramientas y medios necesarios para cumplir 
con los ODS. 

La Agenda para el Desarrollo Sostenible se complementa con una red de otros marcos 
globales, como el Marco de Sendai, la Nueva Agenda Urbana y el Acuerdo de Addis Abeba (UN, 
20215a), basado este último en nuevas formas de pensar y una visión del DS como proceso 
integral (Bello et al., 2021). Estos nuevos ODS constituyen una oportunidad para un cambio del 
modelo actual de crecimiento expansivo hacia un desarrollo humano más sostenible. Por primera 
vez convergen DS, MA y RRD, entendiendo que prevenir los desastres, actuar contra la pobreza 
en favor de la equidad y la sostenibilidad van intrínsecamente unidas. Implementar la Agenda 
2030 exige cambios de calado en los ámbitos de la economía y de la política, de la cultura y de 
los hábitos de vida y de consumo de una gran parte de la población, por lo que la Agenda será 
transformadora siempre que los países se comprometan a afrontar las causas que originan los 
problemas de desarrollo y planteen soluciones que sitúen a las personas en el centro de la acción 
por delante de los intereses económicos o geoestratégicos. 

El Acuerdo de París
Tras el fracaso del acuerdo climático de Copenhague de 2009 (Stiglitz, 2015) y precedido 

por un gran clamor hacia la acción climática surgida de la movilización de parte de la ciudadanía 
mundial y por una ola de declaraciones de diferentes representantes del ámbito internacional a 
actuar contra el cambio climático, el 12 de diciembre de 2015, en el marco de la Conferencia de 
las Partes sobre el clima (COP 21), 195 naciones adoptaron el que se conoce como el Acuerdo 
de París (Fernández-Reyes, 2016), aunque el camino hacia su ratificación no estuvo exento de 
escollos y dificultades (Bueno, 2020). Para no detener el proceso, se estableció que el Acuerdo de 
París entraría en vigor una vez fuera ratificado por 55 países que representasen al menos el 55% 
de las emisiones globales de GEI. El 5 de octubre de 2016 se alcanzaba el umbral establecido y, 
un mes más tarde, el 4 de noviembre de 2016 entraba en vigor (Casado, 2017), abriendo nuevos 
caminos en la política climática internacional. 

El Acuerdo de París tiene por objeto contener el calentamiento global por debajo de 2°C 
con respecto a los niveles pre-industriales. Frente al principio de «responsabilidad común pero 
diferenciada» (CBDR) del Protocolo de Kioto que disponía que los países desarrollados ejerciesen 
el liderazgo, tanto en materia de reducción de emisiones como en la provisión de medios de 
cara a los países en desarrollo, el Acuerdo de París marca un hito histórico en la lucha contra el 
calentamiento global, por ser el primer marco que exige a todos los países, tanto desarrollados 
como en desarrollo, que adopten medidas concretas para reducir sus emisiones de GEI bajo el 
modelo de «Contribuciones Previstas Determinadas a Nivel Nacional» (INDC, Intended Nationally 
Determined Contributions), según el cual cada estado determina su contribución de acuerdo a sus 
prioridades nacionales, circunstancias y capacidades (Casado, 2017).

Además, entre sus logros destaca el haber conseguido poner de acuerdo a dos de los 
principales emisores de GEI (China y Estados Unidos), al reconocer la prevalencia de la política 
interna de las naciones para combatir el cambio climático y permitir que los gobiernos establezcan 
su propio grado de ambición en la mitigación del cambio climático, pues crea un marco para hacer 
compromisos voluntarios que pueden compararse y revisarse internacionalmente. Así, al eludir 
los conflictos distributivos, el Acuerdo de París logró eliminar una de las mayores barreras para la 
cooperación climática internacional surgida en el Protocolo de Kioto.
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Entre las críticas y obstáculos a los que se enfrentó el Acuerdo de París podemos destacar, 
entre otros, el ocurrido con la llegada de Donald Trump a la Presidencia de Estados Unidos, que 
provocó un cambio en el rumbo de las acciones realizadas por Obama. El 27 de marzo de 2017 
Trump firmó una orden ejecutiva aprobando la salida del Acuerdo el 1 de junio de ese año. Trump 
no sólo se manifestó crítico con el cambio climático, sino que, además, rechazó su existencia y sus 
bases científicas, declarando que el discurso sobre el cambio climático era un invento de China 
para frenar el crecimiento económico de Estados Unidos (Rueda et al., 2018). No obstante, durante 
el mandato de Joe Biden, EE. UU. se incorporó de nuevo al Acuerdo en 2021.

El Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030
En cuanto a las acciones vinculadas a la RRD, en 2015, en la Tercera Conferencia Mundial 

sobre la Reducción del Riesgo de Desastres celebrada en la ciudad japonesa de Sendai, se acordó 
el Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030. Como mencionan 
Gavari y Pastrana (2018), esta hoja de ruta identifica siete metas mundiales. Las primeras cuatro 
medidas proponen la reducción de los daños y pérdidas: de la mortalidad mundial producida por los 
desastres, del número de personas afectadas, de las pérdidas económicas directas en relación con 
el PIB mundial y de los daños a las infraestructuras vitales e interrupción de los servicios básicos. 
Las tres siguientes, contemplan el aumento del número de países con estrategias nacionales y 
locales para la RRD, una mayor cooperación internacional con los países en desarrollo, y aumentar 
el acceso a la información, a la mejora de los sistemas de alerta temprana y las evaluaciones del 
riesgo de desastres. Además, establece cuatro prioridades de acción enfocadas a comprender el 
riesgo, fortalecer la gobernanza para gestionar el riesgo, invertir en la RRD para la resiliencia y 
aumentar la preparación a fin de dar una respuesta eficaz y “reconstruir mejor” en los ámbitos de 
la recuperación, la rehabilitación y la reconstrucción. 

Asimismo, podemos observar que la RRD es un elemento esencial para el cumplimiento de 
los ODS, por lo que, reconociendo este hecho, el Marco de Sendai busca la coherencia entre las 
agendas internacionales implicadas en el DS e identifica las medidas para su integración a todos 
los niveles. Así, la coherencia en la eliminación de la pobreza, la acción contra el cambio climático, 
y la resiliencia de las ciudades y los asentamientos humanos se vincula con el Marco de Sendai. 

Debemos destacar que, a diferencia del anterior Marco de Acción de Hyogo, centrado 
en la gestión de desastres, el Marco de Sendai se focaliza en la «gestión del riesgo», con un 
enfoque amplio e inclusivo que contempla a toda la sociedad (all-of-society approach), incluyendo 
los «sectores público y privado y las organizaciones de la sociedad civil, así como la comunidad 
académica y las instituciones científicas y de investigación» (Pastrana et al., 2021). Además, en 
el Marco de Sendai el cambio climático se considera como un factor subyacente del riesgo de 
desastres y promueve contemplar los posibles escenarios climáticos en las evaluaciones de RRD 
(Schipper et al., 2016). 

LAS POLÍTICAS DE LOS ESTADOS ANTE EL CAMBIO CLIMÁTICO
En este apartado, se realiza una breve descripción de las políticas implementadas en los últimos 
años vinculadas al objeto de estudio en países, regiones o entidades que, debido a su peso 
en el concierto internacional, entendemos especialmente relevantes, bien por su peso político, 
económico, por población o por su importancia medioambiental. Concretamente, se analizan las 
políticas de Estados Unidos al ser la primera economía mundial y el segundo país emisor de GEI. 
India, actualmente el país más poblado del planeta con una población de unos 1.428 millones de 
personas y tercer país emisor de GEI. China por ser la segunda economía mundial y el primer país 
emisor de GEI (Parlamento Europeo, 2023). La Unión Europea, con una población de casi 450 
millones de personas es el segundo mayor exportador e importador de bienes del mundo, además 
de ser el primero en el comercio de servicios (EUROSTAT, 2022). El conjunto de los 27 países de 
la Unión Europea supone situar a esta institución como tercera en volumen de emisiones en GEI 
por detrás de China y Estados Unidos. Japón, es la cuarta economía mundial y sexto en el ranking 
de países emisores de GEI (Parlamento Europeo, 2023). Y, finalmente, la región de América Latina 
y el Caribe, con el 16% de la superficie del planeta, es una de las regiones más importantes para 
la solución de la crisis climática ya que posee el 50% de la biodiversidad global y más del 25% de 
los bosques del planeta (Maldonado, Moreno Sánchez, 2024).

En relación con los Estados Unidos, políticas como las implementadas en su momento en 
los mandatos de Donald Trump y de George Bush padre e hijo en Estados Unidos, o en Brasil por 
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Jair Bolsonaro durante su presidencia con sus tesis negacionistas y contra el DS han supuesto 
un retraso en las políticas centradas en la lucha contra el cambio climático, en el DS y la RRD. 
Actualmente, parece que los compromisos adquiridos por el gobierno de Joe Biden respecto al 
cambio climático van en buena dirección y es que, como menciona Estenssoro (2020), en la política 
internacional de Estados Unidos frente al cambio climático ha existido una profunda diferencia 
entre Republicanos y Demócratas (existiendo excepciones). Mientras que los Demócratas han 
intentado que Estados Unidos sea un ejemplo mundial en la reducción de GEI y se sitúe a la 
vanguardia del desarrollo de energías no contaminantes, los Republicanos han actuado en contra, 
alegando que esta transformación perjudicaría a su economía y su competitividad en el mercado 
mundial. La llegada a la presidencia de Donald Trump marcará si se continua con las políticas 
contra el cambio climático implementadas por el gobierno de Joe Biden.

Por su parte, la India ha logrado avances significativos en la instalación de capacidad 
de energía renovable, ubicándose en el cuarto lugar del mundo en 2022. El gobierno indio ha 
implementado medidas políticas integrales para fomentar la energía renovable y aumentar la 
producción de hidrógeno verde. Como aspecto negativo, el gobierno está tratando de aumentar la 
producción nacional de carbón y planea construir nuevas centrales de energía a partir de carbón 
entre 2027 y 2032 en el marco del último plan eléctrico. Por otra parte, la India también quiere 
aumentar sus importaciones de gas natural licuado. Con las políticas actuales, la acción climática 
de la India sigue siendo "altamente insuficiente" (CAT, 2023).

En lo que respecta a China, aunque el gigante asiático es responsable de la mayor parte del 
crecimiento de las emisiones globales de GEI en los primeros años de este siglo, ha experimentado 
un cambio hacia un modelo de crecimiento económico con un mayor énfasis en la equidad, en 
la redistribución de los ingresos, el consumo y los servicios, así como en el despliegue a gran 
escala de tecnología de bajas emisiones (Garnaut, 2014). El 14º Plan Quinquenal de China, para 
el período 2021-25, presenta una oportunidad para que este país vincule sus objetivos climáticos 
a largo plazo con sus planes de desarrollo social y económico a corto y medio plazo. El reciente 
compromiso de China de lograr la neutralidad de carbono para 2060, ha establecido una dirección 
clara para su economía, pero requiere aumentar la ambición en su política climática a corto plazo. 

Como noticia positiva, las emisiones de CO2 de China cayeron un 8% en el segundo trimestre 
de 2022, la mayor en al menos una década según el análisis de Carbon Brief, basado en cifras 
oficiales y datos comerciales (Myllyvirta, 2022). Además, Se prevé que las emisiones de CO2 sigan 
cayendo en 2024 y podrían enfrentar una disminución estructural, debido la instalación de nuevas 
fuentes de energía bajas en carbono (Myllyvirta, 2023). El papel de China en el mundo es ahora de 
una magnitud que hace que sus acciones en el futuro inmediato sean críticas para el avance del 
mundo. La nueva trayectoria de emisiones de China mejora la oportunidad para que la comunidad 
internacional alcance el objetivo climático de 2 °C (Hepburn et al., 2021).

Otro aspecto positivo es el que la UE siempre ha perseguido el objetivo de hacer frente a 
los problemas ambientales a través de la ONU y ha demostrado su compromiso con el cambio 
climático a lo largo de los últimos 25 años, así como su capacidad para movilizar a otros países 
para la reducción de GEI (Ruiz-Campillo, 2020) compartiendo sus propias experiencias sobre la 
implementación de políticas climáticas y energéticas, en particular con las principales economías, 
esto incluye países como China y Corea del Sur que están estableciendo sistemas de comercio de 
emisiones, así como una gama más amplia de países, incluidas todas las principales economías 
que están implementando energías renovables, mejorando sus políticas de eficiencia energética 
y sus políticas de movilidad (Delbeke et al, 2019). Por otra parte, la Comisión Europea puso en 
marcha el Pacto Verde Europeo en diciembre de 2019. Se trata de un paquete de iniciativas que 
abarcan el clima, el medio ambiente, la energía, el transporte, la industria, la agricultura y las 
finanzas sostenibles, cuyo objetivo es impulsar a la UE en la senda de la transición ecológica, a fin 
de alcanzar la neutralidad climática para 2050. 

Como parte del Pacto Verde Europeo, el 9 de noviembre de 2023, el Parlamento Europeo 
logró un acuerdo sobre la Ley de Restauración de la Naturaleza. Un proyecto legislativo propuesto 
por la Comisión Europea en 2022, que busca hacer posible el cumplimiento de los acuerdos sobre 
biodiversidad alcanzados en la Ley (Ayuso, 2023). Con esta ley, cuyos objetivos son jurídicamente 
vinculantes, se pretende reparar el 80 % de los hábitats europeos, desde los bosques y las tierras 
agrícolas hasta los ecosistemas marinos, de agua dulce y urbanos. El objetivo es que las medidas 
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de restauración de la naturaleza alcancen al menos al 20 % de las zonas terrestres y marítimas de 
la UE para 2030 y se extiendan finalmente a todos los ecosistemas que necesiten ser restaurados 
en 2050, siendo prioritarios los ecosistemas con mayor potencial para eliminar y almacenar 
carbono, y prevenir o reducir el impacto de las catástrofes naturales. Contará con una financiación 
de alrededor de 100.000 millones de euros al gasto en biodiversidad, Además, propone normas 
estrictas reducir el uso de plaguicidas químicos y garantizar sistemas alimentarios más sostenibles 
para 2030. Para contribuir a alcanzar los objetivos, la Ley exigiría a los Estados miembros la 
elaboración de planes nacionales de restauración, en estrecha colaboración con la comunidad 
científica, las partes interesadas y la ciudadanía. 

En la misma línea que la UE, en Japón, el primer ministro Suga anunció en octubre de 2020 
el objetivo de alcanzar la neutralidad climática en el 2050 (Asuka, 2022). En consonancia a estos 
objetivos, en febrero de 2023 el gobierno adoptó la Política Básica de Transformación Verde. Una 
estrategia destinada a intensificar los esfuerzos de descarbonización en sectores industriales clave 
a través de un grupo voluntario de industrias que establecen individualmente sus propios objetivos 
de descarbonización para estar en línea con los objetivos de reducción nacionales y lograr la 
neutralidad de carbono para 2050. Por otra parte, es destacable el papel activo y de liderazgo 
de Japón en la RRD. Japón puede considerarse un modelo a seguir en este campo, no sólo en 
términos de medidas técnicas e innovación tecnológica, sino también de capital humano y social, 
debido al grado de implicación de la sociedad japonesa y su participación activa en todas las fases 
de la gestión de desastres (Pastrana et al., 2022). Japón siempre ha sido un firme defensor de la 
prevención, como demuestra que el país haya sido sede de las tres conferencias de las Naciones 
Unidas sobre RRD. 

Respecto a América Latina y el Caribe, aunque las emisiones de GEI no son comparables 
en volumen a las de otras regiones o países como Estados Unidos, China, Japón o Europa, la 
región está experimentando graves consecuencias debidas al cambio climático, como lo prueba el 
hecho de que el número de fenómenos meteorológicos extremos se ha duplicado durante las dos 
décadas pasadas en comparación con el período 1980-2000 (Cárdenas y Orozco, 2022). Según el 
Índice Mundial de Riesgo Climático, 10 países de la zona se encuentran entre los 25 países más 
vulnerables del mundo a los riesgos climáticos (Eckstein et al., 2021). Sin embargo, a lo largo de 
la región se observan niveles de apoyo distintos a la acción por el clima. Según el Documento de 
Política Pública del PNUD, elaborado por Cárdenas y Orozco (2022), podemos observar como 
las seis principales economías de América Latina y el Caribe se comprometieron a reducir sus 
emisiones de GEI en un 34,3% de media para 2030. Sin embargo, existen diferencias notables 
entre los distintos países. Por ejemplo, Colombia se ha comprometido a reducir sus emisiones un 
51% mientras que el compromiso de Argentina es de apenas un 8%. Un dato preocupante es la 
victoria de Milei en Argentina y su negación del cambio climático con afirmaciones como “el cambio 
climático es independiente de la existencia del hombre” o que la agenda ambiental es producto 
del “socialismo” (Pozzi, 2023). Por otra parte, según Cárdenas y Orozco (2022), la reducción de 
emisiones de GEI anunciada por México es insignificante. 

DISCUSIÓN
Desde que en los años 60 del siglo XX aparecieron los primeros movimientos ecologistas en los 
que se reclamaba un cambio de conciencia a favor de políticas medioambientales comprometidas 
con la conservación de la naturaleza y se iniciaron pasos decididos en el ámbito de la RRD con 
la adopción por parte de la las Naciones Unidas de una serie medidas como respuesta a diversos 
desastres, pasando por la oficialización del concepto de DS en el Informe Brundtland, hasta llegar 
a la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y al Marco de Sendai del año 2015, así como al 
Acuerdo de París del año 2016, es indudable que se han producido avances significativos en los 
que diversas instituciones públicas y privadas, la sociedad civil, y de la comunidad científica han 
desempeñado un papel activo para concienciar sobre los efectos del cambio climático, reducir las 
desigualdades basándose en un desarrollo más sostenible y limitar los efectos de los desastres. 

Se observa que es especialmente desde la década de 1990 cuando estas acciones, con el 
impulso de la ONU, han llevado a la incorporación en la agenda política de un gran número de 
países de la preocupación medioambiental, por la sostenibilidad y por la RRD.  Si bien, Sanahuja 
(2014) considera que es a partir de 2010 cuando la ONU ha sido el escenario de una amplia 
conversación global para formular las nuevas metas post-2015. El Acuerdo de París, con su mayor 
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ambición parece ser una oportunidad respecto al Protocolo de Kioto. Sin embargo, se enfrenta a 
los mismos problemas, como la retirada por parte de algunos de los principales países emisores 
de GEI de los acuerdos, el incumplimiento de estos por parte de otros, y las inercias de la política 
actual.

Contemplamos como el Acuerdo de París, los Objetivos de Desarrollo Sostenible y El 
Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres tienen numerosos paralelismos, 
si bien cada uno de estos tres acuerdos difiere en estructura, contexto legal y mecanismos para 
su implementación. Tal como expone Yamazaki (2022) las agendas globales post-2015 plantean 
un desafío a la coherencia entre la RRD y la adaptación al cambio climático y el DS. Estas 
agendas están orientadas a los resultados y cuentan con más mecanismos de seguimiento que 
las implementadas en la primera década del siglo XXI, con un enfoque coherente, multisectorial 
e intersectorial a todos los niveles. Los vínculos entre RRD, cambio climático y DS se observan a 
partir del seguimiento integrado de las agendas, lo que mejora su coordinación y coherencia.

CONCLUSIONES
Basándonos en los documentos analizados, observamos como  en los acuerdos y documentos 
promovidos desde instancias oficiales persiste el modelo de desarrollo expansivo, aunque se 
mencione específicamente el DS, y una falta de compromisos vinculantes por parte de los Estados. 
Estos acuerdos internacionales para la lucha contra el cambio climático, la promoción del DS y la 
RRD al ser voluntarios, esto es, normas de soft law, la aplicación de los compromisos depende de 
lo que cada Estado considere adecuado a sus intereses. 

Si bien se están apreciando cambios, lo cual se puede observar en la implementación de 
medidas por parte de países como China, Japón o instituciones como la Unión Europea para paliar 
los efectos del cambio climático, existen críticas por parte de diversos sectores al considerar que 
desde los estamentos oficiales prevalece la perspectiva capitalista de desarrollo y la promoción del 
crecimiento sin valorar adecuadamente las limitaciones de nuestro planeta, lo cual se refleja en 
la falta de  compromisos para adoptar medidas drásticas para revertir las desigualdades entre las 
personas y los efectos del cambio climático. Esto se ha podido observar en los pocos avances, que 
si no fracasos, de las sucesivas COP celebradas tras el Acuerdo de París. Así, por ejemplo, en la 
COP 27 celebrada en Egipto, aunque se logró llegar a un acuerdo de mínimos entre los 198 países 
que acudieron, apoyando el objetivo común de mantener un calentamiento global no superior a 
1,5ºC con respecto a los niveles preindustriales, y establecer una compensación a los países en 
vías de desarrollo y que menos han contribuido al cambio climático, fracasaron las negociaciones 
en temas capitales como el de lograr una rebaja del consumo de combustibles fósiles. 

Podemos observar que existe un consenso generalizado en cuanto a que nos encontramos 
ante una emergencia mundial a la que la humanidad nunca se había enfrentado que requiere de 
acciones centradas en nuevos modelos basados en un DS. El cambio climático y las acciones que el 
ser humano realiza en contra del equilibrio de la naturaleza constituyen una grave amenaza para el 
planeta y para las personas, sus medios de vida e incluso su salud, aumentando exponencialmente 
el riesgo de desastres. Esto se aprecia en diversos documentos, como en el análisis encargado a 
un grupo de expertos en 2020 por la Plataforma Intergubernamental sobre Biodiversidad y Servicios 
de los Ecosistemas (IPBES) en el que determinaron que la «explotación insostenible» de recursos, 
el cambio climático y la pérdida de biodiversidad con extinciones masivas, son impulsores del 
riesgo de pandemias como la originada por SARS-CoV-2. Asimismo, la Organización Internacional 
del Trabajo señala en un informe publicado en 2024 que el cambio climático está provocando 
graves riesgos para la salud a un 70% de los trabajadores del mundo. Como aspecto positivo, 
existe un gran número de países que ya están implementando acciones para la reducción de GEI, 
lo cual parece sugerir que empieza a existir un compromiso real para la aplicación de medidas más 
decididas hacia la mitigación de los efectos del cambio climático.

Todas estas acciones y, en vista de los documentos analizados, nos llevan a pensar que 
se están realizando acciones efectivas hacia una gestión integrada del MA, el DS y la RRD. No 
obstante, considerando el contexto actual de emergencia climática, si bien se están implementando 
políticas por parte de países e instituciones supranacionales hacia una gestión integral entre el MA, 
el DS y la RRD, pensamos que se necesitan más pasos decididos para avanzar hacia modelos 
de desarrollo equitativos, resilientes y sostenibles. Es por ello por lo que es necesario desafiar los 
valores y objetivos dominantes en el modelo de desarrollo actual basado en el beneficio económico 
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y el crecimiento sin límites y acometer cambios más radicales en las políticas, especialmente en 
los países más desarrollados al ser los mayores responsables del calentamiento global, a través 
de un enfoque que asegure la resiliencia a través de la gobernanza adaptativa para transformar 
el modelo actual de desarrollo en un modelo alternativo en el que las políticas económicas tomen 
en consideración el MA y la RRD. Esta transformación debe contemplar un modelo de desarrollo 
basado en una verdadera sostenibilidad, la protección del MA, la RRD y la adaptación al cambio 
climático. 

Por último, entendemos que la cuestión del cambio climático sigue siendo intrínsicamente 
moral y debe entenderse en el contexto del desarrollo social y económico de cada una de las 
comunidades, por lo que los mayores esfuerzos en la reducción de GEI deben ser protagonizados 
por los países más desarrollados, si bien  los países en desarrollo también tienen que hacer 
su contribución, al igual que las ciudades (grandes contaminantes, especialmente las grandes 
ciudades), las empresas y las personas a título individual. La concienciación ciudadana ante los 
efectos del cambio climático nos hace intuir que es el momento oportuno para apoyar, aún más, 
iniciativas encaminadas a lograr un verdadero compromiso enfocado en el DS y un cambio de 
visión de las políticas de los Estados que propicien acuerdos globales vinculantes en los que 
se considere el MA, la mitigación y adaptación al cambio climático y la RRD como variables 
consustanciales para un modelo de desarrollo basado en la sostenibilidad. En este sentido, 
pensamos que instituciones de carácter supranacional como la ONU, unido a la participación de la 
sociedad civil, son las que deben liderar y seguir impulsando este proceso.
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